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Hay obra.s de teatro- que, al 
igual que ciertrus mujeres, por 
lhás que traten de disimular su 
edad, acusan inexorablemente el 

• transc1.1rso del tiempo. · ·La Da­
ma de Trebol'' 0omedia de Ga· 

· hriel Arout que presen~a en E'l 
• Teatro SATCH la compañia de 
• Amelia Bence, cae dentro de 

esta clasificación. 
Su folletinesco argumento que 

ha servtc.a de tema a máa aa 

1 

nna versióI'l cinematográfic:1, no~ 
presenta a un hombre que, aci­
cateado por su p~sión para una 
mujer que no le acepta, er:cuen­
tra en un bur~el a otra qne es 
idéntica a la que lo obsesiona. 
¿Son dos mujeres diferentes? 
¿Es una sola? Eso es lo que 
trata de averiguar el protago­
nista, lo que Interesa al <:-spec­
tado!' y que el auto!·, en un pre­
visto desenla('e, mantieu.;: en la 
duda. 

"La Dama de Trébol'' preten­
de ser una obra at evicla. En 
cierta forma, lo es. Es el verbo 
''desear" y no el '',unar'' el que 
sP. usa con rebuscada insistencia 
en la mayoría de los parlamen­
tos. Sin eiinbargo, 1,1. crudeza de 
su.i; escenás, la audacia de su¡; 
parlamentos se cquilibr:m con­
tinuamente en la peligro,a cuer­
da del ridículo y, no pocas ve­
ces, ca~n resueltamente i:n (:l. 

Las escenas del burdel son un 
buen ejemplo de lo anterbr. 
Aquella casa con procedimiento 
tan "suí genetjs'' con un regla­
mento al que 11¼c hace insistente 
mención, muestran una imagi­
nación tan ingemfa como gro­
tescamente absurda. 

Fuera del interés que puede 
despertar su forzada trama, no 

encontramos en "La Dama de,--: 
Trebo!" mayores ~ondadel dra• 
máticas. El asunto planteado en 
el primllr acto se mantielle en 
los dos siguientes sin una apre­
ciable progresión. Los penona• 
jes, apenas delineados, no· de­
muestran un mayor interéa psi• · 
cológ1co y la acctóu se repite 
entre golpes de efectos teatrales 
en los que el autor demuestra. 
ser un conoceodr de su oficio. 
;>ero no dando oprtunidad ds 
mostrar su talento. 

El buen gusto, por otra parte 
está ajeno a las situaciones y al 
lenguaie empleado en "LI Da­
ma de Trébol". 

Comprendemos que hace vein• 
te años, esta obra pudo i1.&tere­
sar y causar el escándalo que 
su autor obviamente buscó Pero 
veinte años es mucho tiempo, si 
consideramos la actividad ceatral 
durante ese período y la forma, 
como la dramaturgia y e.l 1usto 
del público han evolucionado. 
Nuestro público, que ha visto las 
mejores obras de los dramatur­
gos contemporáneos, advertirá 
claramente la diferencia. 

Amelía Bence, en su dobltl 
papel, luce hermosa y atractiva. 
y demuestra poseer una correc­
ta técnica de actuación. No hay 
en Ja actriz una calidad aupe-i 
rior, pero su agradable voz, la. 
bien medida matización de sus 
parlamentos y la sol.lríedad de 
:;u expresión corporal, le permi• 
ten realizar una actuación dig• 
na y convincente. Tan sólo ca .. 
bría reprocharle las primerait 
eseenas de su Ada en que, guia• 
da seguramente por la dlrec• 
ción, nos da una versión estan• 
ctarizada de la ramera. 

Luis Prendes muestra uni., 
gran desenvoltura escénica qu~ 
lo lleva, en ocasiones, al descui• 
do de su protagonizaclón. E~ 
frecuente que el espectador nq 
capte sus parlamentos por si.e 
apresurada dicción, como tam, 
bién, mantiene su personaje e11 
un mismo grado de intensida~ 
sin darle la !uerza progresiv11 
que era necesaria para justifi1 
car las escenas finales. Por est1 
motivo, nos resultan convincen-+ 
tes los finales de cuadros en qua 
Ada es azotada y luego asesina• 
da por su desesperado amante. 

La dirección de Fernánde:a 
Unsain guió la obra en forma. 
oue se subrayara su efectismo, 
- l 


